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jJdmt'nisfración: Saavedra fqj'ardo; 13. 

Xinguno desconoce que el pi-iucipal 
elemento de eficacia de la Beneméri fca 
fteitriba en su prestigio, y deber de 
todo es celar porque no se amengüe en 
níida j asi preste el glorioso Cuerpo 
completamente la misión dificilísima 
que le es pecxiliar y tanto contribuye 
ni reposo j bienestar interiores de la 
patria. 

No so mira por el prostigioso Insti
tuto callando sus errores y paliando los 
excesos á que alguno de sus individuos 
pueda entregartie, pues aaí, por conta
gio, el indigno de pertenecer al Cuer
po, columna firmísima de las leyes, ma
learía á quienes estuvioriin á su lado y 
el mal seguiría fermentando en la som
bra. Deber ineludible es, por tanto, do 
todo amante de su patria y por ende 
del brillante Cuerpo como ninguno 
«religión de hombres honrados», ha
blar claramente cuando aparece el ver
dugo disfrazado con el uniforme do la 
guardia civil, que si os terror de crimi
nales no puede serlo nunca de hombres 
honrado?. 

Aye r lioiuo?! ionido ocasión de estu
diar sobre e! maguUade cuerpo de un 
infeliz, .losó Hidalgo López, los bruta
les efectos del bárbaro proceder de 
quienes sa escudan en la intachable his
toria y 611 el (-orrccto j^rocoder do la 
institación iiija del inolvidable Ahu
mad;), para revivir los horrores de la 
Jnquisicióü. incompatildes de todo 
punto cíh'i ol espíritu de progreso de 
este siglo. 

El propio Hidalgo nos rafirió los he-
clios: Fnó llamado al Cuartel de la 
(iiíardin Civil, donde no se perdonó 
para arrancarle el nombre del a.sesino 
do Rampantán,, níní)'uno do los crueles 
refiníiiníentoí! empleados por los inqui-
KJdores para arrancar, como aquí,confo-
«iones comprometedoras. 

Hidalgo fué colocado en el cepo de 
campaña, suplicio l);írbaro que no cede 
en crueldad á los que la vigorosa pluma 
do Miral)eaa describe en cEl .Jardín de 
los suplicios», y allí,encorvado, ligadas 
LIS manos á lo.s pies, recibió sobre el 
desnudo torso los brutales golpes do 
TÓrgajo que un descendiente de los 
odiosos negreros q no deshonraban an
taño á la t ierra española, prodigaba con 
salvaje encarnizamiento. 

(Jomo el i-iobro mártir no podía cul
par á nadie como autor del crimen y 
por tanto no complacía al sargento So
ler, convertido en juez y verdugo, se 
lo tuvo toda la noche atormentado, 
cun los dedos entre baquetas y lápices, 
inertemente sujetos por cordeles; y 
jHjf último, sin fijarse en lo liorrible de 
los suíiñmieutt» que le producían las 
manos abotargada»!, BO le obligó á lim 
piar toda la cuadra: ;y el desgraciado 
310 podia ni sifpiiera mover los dedos 
doloridos! 

Y así jias) la mañana José Hidalgo 
López, á quien su verdugo no permitió 
probar bocado en todo el tiempo que le 
tuvo bajo su férula. Monos mal que el 
caritativo sarc^ento, poco antes de po
ner en libertad á su víctima, le obligó, 
í in du la por estética, ft sumergir las 
sangrientas manos en un cubo de agua, 
y á lavarse cuidadosamente la.«( herí" 
das... 

¿Puede consentir el Ins t i tu to cuya 
gloriosa existencia está tan íntima
mente unida á la de España, qiie en 
pleno siglo X X y en una población 
civilizada se cometa iniquidad semejan
te.*' No lo creemos. Es necesario que se 
castigue con rigor sumo al hombre in
civilizado, do entrañas de fiera, que 
mancha el honroso uniforme con que 
encubre sus brutales instintos, y se 
Cpjivenza á l^s malvados de que la ley 

ampara lo mismo al pobre que al rico y 
de que á los hombres no se les puede 
t ratar como á bestias. Murcia pide jus
ticia. No desatiendan á Murcia quienes 
están obligados á atendeida. Los inqui
sidores modernos tienen su lugar se
guro on Ceuta. 

Fi'ocá'iiiieiito liiiiiiiistiitifo 
EKPOBMAS EN EL VIGENTE PARA EL MINIS

TERIO DE LA GOBERNACIÓN 

La «Gaceta^» de 21 del pasado publi
ca el Real decreto, fecha 19, en que el 
nuevo Ministro de la Gobernación, se
ñor González, creyendo, acertadamen
te, que una de las primeras necesidades 
de nuestra administración consiste en 
descargarla de trámites burocráticos, 
acomete la obra de dictar reglas y 
concretar plazos para que los expe-
dientea del Ministerio á su cargo ha
yan do sustanciarse y resolverse con 
•facilidad y prontitud. 

A juicio del Ministro, la pru iencia 
requiere que su reforma no se estime 
por el momento sino como ensayo, que, 
de ofrecer en la práctica resultados 
provechosos para el bien público, se 
haría extensivo á las dependencias pro
vinciales; y esta oferta es tanto más 
plausilde, cuanto que habría de apro
vechar muy poco toda seiícillez de trá
mites en el ministerio de la Goberna
ción, mientras en los Gobiernos de pro
vincia continuasen sufriendo lo»; expe
dientes una tramitación arbitraria. 

¿Dará el ensayo el úti l resultado que 
se j)crsigue? Este es el problema que 
el tiempo so encargará de restdver. 
Muy repetidan-.ente tenemos dicho 
que el mal no está en las leyes, sino en 
el modo y forma de su aplicación. Si 
la ley buena no se cumple, ó si se cum
ple mal, los esfuerzos del legislador 
seránv estériles. 

Gomo prueba de ello, señalaremos el 
iicclio do que ni la ley de 19 de Octu
bre áiJ .1889, ni el reglamento qué en 
22 de Abril ds 1890 se dictó para que 
rigiera en todas las oficinas centrales, 
provinciales y locales dependientes del 
Aíinisterio de la Goljernación, autoriza
ban el abuso de que los expedientes 
quedasen sin tramitar ni resolver, y á 
pesar de ello, on 15 de Junio último 
hubo de dictarse en ese Centro minis
terial una real orden en que se declaró 
que durante el período de 10 años ha
blan dejado de tramitarse y resolverse 
nada menos que .3.612 expedientes, de 
cuyo estudio era preciso desembarazar 
a! Ministerio. 

¿Era posible que dichos tres milla
res y medio de expedientes no tuvie
ran on.los preceptos del procedimiento 
administrativo tramitación marcada y 
garantías de más ó menos acertada re
solución? Y, ¿había, por otra parte, ley 
alguna que autorizase al entonces Mi
nistro para acordar el corte de cuentas 
que significa la Real orden citada? 

Véase, pues, que puede seguir resul
tando ociosa toda resolución, mientras 
los encargados de su cumplimienso pre
fieran eludirla. 

Cierto es que conviene des argar á 
nuestra Administración de trámites 
burocráticos; poro para curar á fondo 
este antiíj^uísimo achaque, no importa 
tanto el abreviar plazos como el supri
mir motivos y ocasión de expedienteo. 

Creyendo dignos do aplauso los pro
pósitos del Sr. González, hubiéramos 
deseado ver que su feforma se dirigiese 
á combatir un mal que existe en el pro
cedimiento administrativo de ewe Mi
nisterio, el cual es el d© permanecer en 
secreto para los interesados los t rámi ' 
tes, alegaciones y pruebas de los expe^ 
dientes respectivos. Lejos de olio, en
contramos en el art. 12 del Real decre-
tro de 19 del corriente, la supre.sión 
del trámite de audiencia de los iutaroT 
S!>,dos en los expedientes en que conoz
ca el Ministerio en virtud de recurso 
de apolacíóa, ó en revisión de ¡ las reso
luciones dictndas po» lo? Goiiornadorss. 

Si ahora no se ha i'^Qiedlado ^ste 4*5-
fecto, debemog esperar que eñ ÍO .síice* 
pivo se .subsane, sin perjuicio de la bre
vedad en los trámites, ya qufi sólo á 
título do ensaj^o se acomete la reforma 
á que nos referimos, y ya que en la ex
posición del Real dpGi'fita KO coasigna 
con noble franqueza, qne aplaudimos, 
la declaración do que «ni 1» e^perien--
cia demostrase ser perniciosa, ó síquie», 
ra inefifpafj la refprma, habría d© sejr 

derogada, quizás por espontánea inicia
tiva del Ministro que suscribe, en 
quien no han de poder más que sus de
beres de procurar la mejora de los ser
vicios, los dictados de un amor propio 
mal entendido». 

Aplaudiendo las buenas disposicio
nes que el Ministro revela, y siendo 
también de celebrar la sencilla tramita
ción establecida para los recursos de 
queja, quedamos en espora de las más 
radicales reformas que deban suceder á 
la que ahora se califica con el modesto 
título de ensayo. 

RAPID 
Ya era ocasión de que los señores mi

nistros se convenciesen de que no sirve pa
ra nada la ley y debemos reimos de ella á 
mandíbula batiente. La creación de Los 
tribunales de honor para los catedráticos 
es el último argumento que por ahora es
grimen los ministros contra las leyes. ¿ Qué 
delitos Cümelerán los catedruticos que no 
caigan bajo la acción de la ley? AcerígUe-
lo Vargas. No es mal sistema el atioptado; 
si cada corporación establece esos tribuna
les, podría España ahorrar no pocos suel
dos de jueces y demás funcionarios, más ó 
menos amantes de Tkemis, y de paso se 
castigaría á los delincuentes sin que nadie 
se enterase. ¿Para qué juzgar á ninguno á 
Iti luz del día? \Horror! Es preferible ha
cerlo en la sombra, inqultitorialmente, pa
ra que se castigue al buen tun tun y sin 
que tengan responsnhilidad alguna los que 
de jueces actúen: para poner bonitamente á 
cualquiera á merced del que ha de salir 
ganancioso con que se le mande con viento 
fresco. ¿Libertad? ¿Progreso? ¡iLíiaica 
celestiulí Para regenerarnos no es preciso 
robustecer las leyes prestando apoyo á 
quienes las interpretan, sino mermándolas 
prestigio con el establecimiento de tribuna
les arcaicos, inútües en suma. Digo, cuan
do cada colectividad tengan derecho á juz
garse ¿qw'i liarán los señores colilleros? 

San Jiififfue/. 

LA FERIA 
Si volviendo á pasadas edades re

cordáramos las tremebundas fiestas, 
que por mandato del ínclito y poético 
Cesar Augusto, se hacían en la podero-
invencible y divertida Roma, ciudad 
en aquella fecha anticatólica y profa
na, veríamos aparte de otras cosas, la 
galanura, la brillantez y nitidez de 
nuestras fiestas en la pomposa, heroica, 
noble y siete veces coronada Murcia. 

Las fiestas de feria, nos recuerdan 
las tradiciones y asaz bárbaras, si cpie 
también espléndidas fiestas que el se
ráfico y celeste hijo del celeste impe
rio concede á su pueblo, la patria in
mensa del misterio, del opio y de la 
gran muralla. La feria, por los noches, 
causa el efecto que el «Jardín de los 
Suplicios», su recuerdo tan solo, causa 
honda pena y oonti'ista la imaginación. 

Desde lainvasión de los señores «tur
cos» que, entibando de rondón por la 
puerto de la Nora, (la «rueda» ati-ae), 
se estacionaron en las inmediaciones 
de la comenzada y no terminada Tien
da-Asilo, (sabemos estos ]3or la sucie
dad y por las averiguaciones hechas 
por nosotros, i'egalando el antedicho 
dato á la Historia de Murcia que, aj 
hojearla, hemos visto con pena que tan 
preciada noticia no se haya entie las 
hojas de la Historia). Desdo que se es
tacionaron, repito, en dicho punto, 
hasta ayer por la tarde, aunque moles
te á mi distinguido y particular amigo 
Monte Cristo,he dedecir que jamás fiesta 
cristiana tuvo más animación, contuvo 
más bellezas, fué espléndida, florida, 
colorida y musical que la noche del 
quinto día de feria, 

ü n «triiouQ» anunció x->í?iiRei'Q ui>a 
«racha» de cohetes y la próxima «hq-
guera» de un ca.?tillo de fuegos artifi
ciales, cosa tjue nunca debía ni debió 
anunciarse bajo tan malos auspicios 
í|.pspués de ser tan artificial el castillo, 
qil«. é iiíi g;),berlo, hubiera dichq que 
era natuJ-'á!, Y tan iífí.fci_fi;.|l, .T;s,s piezas 
que componían el cáSÍ-.'Uo h^sm' que
madas aín que una protesta saliera dé 
los labios de nadiis y á la vista ^o |t̂ « 
«iftutoridades correspondientes,» 

B(8 dio la Qrden, y una alta fachada 
de relieves bizantinos ardió por entero 
en tanto <jue ouatpo volubles columnafs 

giraban y giraban con har to pesar de 
los asombrados curiosos que no sabían á 
qué atribuir el misterio de la rotación. 

Un «trueno como el puño» anunció 
«la fin del mundo» y del castillo, de
jando á los curiosos como quien oye 
llover y tiene ganas de irse á domir. 
Los cohetes que salían del excelentísi
mo Ayuntamiento, eran ¡de luces! de 
colores. ¡LiáBtima de despilfarro, en 
cuantas parfc.e,s harán falta las señoras 
luces! "^ 

Lo que llamó la atención por el día, 
fué la gironeada bandera del Ayunta
miento, que, según el amigo IMonte 
Cristo, fué ó os una do las salvadas mi
lagrosamente en la batalla de Lepanto. 
Lo que él decía, en vez de tantos cohe
tes, cuatro varas de tela, total dos pe
setas y el excelentísimo Ayuntamiento 
de esta capital cuenta con una bande
ra de España nuevecita y flotante. 

Total, sioro má cero. El «trueno gor
do» fué lo más gordo do la }ioche; la 
miisica por las alturas, los paseantes 
dentro y fuera de la Gloideta; de huer
tanos tal mal y de compras cero eleva
do al cubo. Despuéí de todo no está tan 
mal para feria de capital de provincia. 

Digo, y firma, 

X. 

m.vmúMES 
Circula hace días el rumor do .que 

Rusia pretende una estación carbonera 
en el Mediterráneo. ¿Dónde creerán 
ustedes que dicen que ha fijado sus 
ojos? ¿En algún puerto de Francia, que 
es hoy su amiga? No; en Mahón ó en 
Ceuta que pertenecen á España. Para 
que nos al iemos con ella. 

Si ahora que no liga á las dos nacio
nes ningún especial vínculo, intenta ya 
Rusia despojarnos, ¿qué no liaría si ma
ñana pudiese invocar para con nosotros 
una estrocha alianza? Ignoramos si el 
amor es cierto; más todo es posible en 
el período de rivalidad y de conquista 
por que atravesamos. 

¡Una estación carbonera! ¿Y para qué 
la necesita Rusia en el Mediterráneo? 
Es donoso eso de las estaciones carbo
neras. Si son imprescindibles para pro
veerse de carbón'"en los largos viajes ó 
en dilatadas guerras, lo mismo lo son 
para las naciones chicas que para las 
grandes y poderosas: ¿cómo no las soli
citan sino las grandes? 

Se busca en esas estaciones el medio 
de poner en pie ajenos territorios qno 
se codicia, y sería en nosotros la mayor 
insensatez dejar que Rusia ni na
ción alguna lo pusiera con esto 
pretexto en ningún punto del conti
nente ni en ninguna isla. 

Piensa Silvela muy poco y os muy 
poco patriota si insiste en que nos alie
mos con Rusia y Francia. ¿Qué gana
ríamos nosotros conque esto se realiza
ra? Habríamos de invertir enorme.s siv 
mas en un grande ejército y una gran
de armada, y como seríamos siempre 
los más débiles, pareceríamos monas 
auxiliares de la n u c a alianza. 

Aliados estuvimos con Francia on el 
pasado .siglo, y nos costó bien caro. Con 
Francia perdimos en Trafalgar nues
tros mejores buques y nuestros más 
hábiles marinos, y de Francia pacihív 
])imos en los primeros años del siglo 
multi tud do agravios. Disponía Fran
cia de nuestros barcos como si fueran 
.•suyos, y un día, sin consuHarnas, oedió 
las islas Baleax'os á uno de los príncipes 
de Italia, á quien había arrojado del 
trono. ¿No fue luego por nuestra alian
za, que pudo llevar sus tropas á Pcirtu-
g a l y luego apoderarse sin lucha de 
nuestras principales plazas? 

Lo dijiiuos y lo repetimos, es Silve-^ 
la por su ligero pensar y su vano deseo 
de pasar por hombre de Estado, uno de 
nuestros más peligrosos políticos. Sen-
tiríamqi? qi^e vqlviera á tomar las rien
das (\6l Estado,. Le tememos. Le teme
mos viéndole tan apegado á sueños ds 
gloria, y tan mm apreciador do los ma
les de la patria y sus remedios. Ten
drán los demás políticos da la monar
quía menos inteligencia, y cuidarán 
tan^bión poco de llevar la cultupa. ge-i 
Hppa].; y RQutr4h(v\ir. í̂ l fomenta de las 
artos; pero no soñarán con hacer que 
roveruezcau los lauvel^s de San Quin
tín y de Lepanto, ni CQil ir 4 civilizar 
ilaciones cuando no saben civilizar la 
nuestra. 

J/uesfra palonjita 
Esta mañana al despertarme, encon

tró en un rinconcito del palomar una 
carta cerrada y lacrada. No pueden fi
gurarse Yds. la magnitud del susto que 
me llevé y me puso, á mi que soy legí
tima mensajera, carne de gallina. ¿Será 
^LGI Perro Paco que se enfada por el 
recorrido de anoche? ¿Será el tío de las 
llaves que me pide un tratado de urba
nidad, de la que necesita una gran do
sis?... 

No. Ambos prójimos no se meten en 
honduras. La carta era anónima: «Pa
lomita: Yo también he contemplado la 
obra de referencia y he visto sus pre
ciosas láminas, de las que por cierto te 
dejaste jior nombrar algunas. 

Una de ellas representa á varios su
jetos con plumas, que juegan al tu te 
arrastrado. Robo, dice uno de ellos. 
Tonto, dice el otro, tales cosas se hacen 
sin decirlaíl El tute arrastrado, resul
ta de arrastraos, quo no es lo mismo, 
precisamente^ 

Otra de las láminas, que par&cen de 
Doré por lo limpiamente dibujadas, re 
presenta una habitación, en la que se 
halla un hombre, con cara de munícipe 
eartaginís, que lee en una carta. «Todo 
el chanchullo descubierto. Temo caer 
de fileno en la balanza de Astrea, por
que me caigo de seguro: el escándalo 
será enorme.» 

Te aconsejo, palomita, que si tiene.s 
polos en la lengua te los arranques y 
hables claro, no sea que los pájaros le
vanten el vuelo y dejen el nido antes 
de que puedan caer en el cepo. 

Se dice que se ha enviado muy se
cretamente al extrangero (á la Argelia 
francesa) ciertas cantidades y que s» 
han escrito numerosas cartas á la villa 
del oso y de las urracas, con objeto de 
solventar la cuestión con una de cal y 
otra do arena. No te duermas, palomi
ta, y propínale un picotazo á los que so 
esconden bajo la manta. ' 

Te participo, por lo que valga, que 
por la parte de Muía se divisa un Pa
namá enorme y quizás no pasen mu
chos dias sin que se escuche uii estam
pido formidable, que tumbe patas arri
ba al chalan quo comercia con la dicho
sa Muía y á no pocos de sus secuaces. 

Lo mismo en uno de esos Panamás 
que en el otro abundan los comprome
tidos, y son estos de tal importancia 
que el dia en que se descubran, va á 
dejar tamañito al del juicio, con sus 
trompetazos y todo. No hay entre ellos 
más diferencia que en el primero se 
reparten los cuartos ágenos y .«n el 
segundo los propios. 

Esto decía la carta de referencia. Y 
yo digo que mi incógnito comunicante 
quedará satisfecho pues no pasarán n i 
seis dias sin que yo tire de la manta y 
quede descubierto el montón de basu
ra en que se revuelcan unos gnisanos 
mity gordos. 

Paciencia, señores, paciencia, qu« 
todo so andará y mandaremos á Sierra 
Morena á quienes no deben estar entre 
pereonas dignas,Todo es cosa de cinco ó 
seis dias, así es que poco ha de vivir 
quien no lo vea, 

¡Cuánto noa vamos á reir, lectores 
mi os! iOnánto, cuánto! 

NOTICIAS 
Telones. 
Hemos visto dos preciosos telones en" 

el Teatro Romea, obra del reputado 
pintor encenógrafo Sr. Martínez Mo
lla. 

Uno representa una selva, viéndose 
serpentear un riachuelo en la falda do 
un monte, el otro, una calle corta de 
carácter andaluz, muy bien pensadas 
ambas decoraciones y pintadas con 
gusto. 

Visita de cárceles. 
Mañana á las diez tendrá lugar la 

visita general de cárceles, por el señoi" 
Coronel Comandante militar de esta 
plazca, para los individuos que se on-
oiíentren sumariados, asistiendo lo» 
j ueces i Hstruc tores. 

¡mmv> "^t-^^^ilmM 

f- yi y J^ar^alt 

EU gobernador. 
Esta tarde es espei-ado en esta el 

Sr. Gobernador civil de la provincia, 
D. .Terónimo del Moral con su distin
guida familia. 


